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COVID: la subida de los precios agrícolas en 2020 marca un 
récord histórico 

La emergencia de la COVID provoca un aumento en las cotizaciones de los 
principales productos agrícolas desde el maíz, la soja y el trigo, hasta el 
zumo de naranja concentrado.
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Como consecuencia de la COVID-19, en el último 
balance elaborado por Ettor Pradini, presidente de la 
principal organización agraria de Italia, Coldiretti, 
para los contratos a futuros al cierre anual de Chicago 
(CBOT), se observa un cierre del año 2020 con un 
aumento en las cotizaciones internacionales de 
los principales productos agrícolas.  

En lo que respecta a la economía global, durante el 
año de la pandemia, el trigo ha tenido un aumento del 
14,6%, el maíz de un 24,8% y la soja de un 37,2%. 
“Esto hace aumentar las cotizaciones de los productos 
necesarios para garantizar los alimentos a la población, 
en un escenario de reducción de los intercambios 
comerciales, acaparamiento, especulación e 
incertidumbre a causa de los efectos climáticos”, 
destaca Pradini.  

“Los efectos de la pandemia se trasladan de los 
mercados financieros a los metales preciosos y a las 
producciones agrícolas, cuya disponibilidad se ha vuelto 
estratégica, vista la incertidumbre, respecto a los 
efectos de la nueva ola de contagios, a pesar de la 
llegada de la vacuna”. 

Según la última información de los contratos a futuros 
para el mercado del zumo de naranja concentrado 
(FCOJ), también se ha producido un aumento en la 
cotización de dicho producto. Esto es debido a la 
necesidad, por parte de los consumidores, de buscar 
alimentos más sanos y nutritivos, como 
consecuencia de los estragos de la pandemia, sobre la 
salud.  

“La evolución de los precios afecta directamente a 
Italia”, afirma Coldiretti. Italia se sitúa como uno de 
los países con déficit en materias primas y necesita la 
elaboración de un plan que mejore la producción y el 
almacenamiento de los productos básicos, de manera 
que pueda recuperar su competitividad de cara al 
exterior y así evitar la necesidad de importar materias 
primas como ocurre con la soja que, siendo Italia el 
primer productor europeo de soja, con alrededor el 
50% de la soja cultivada, se ve obligado a importar del 
extranjero.  

El representante de los productores señala que es 
importante intervenir en Italia para defender la 
soberanía alimentaria, reducir la dependencia 
de la oferta exterior y crear nuevos puestos de 
trabajo.  

Para ello insiste en aprovechar las campañas de 
digitalización de áreas rurales, la recuperación de 
terrenos abandonados, el fomento de bosques urbanos 
para mitigar la contaminación en las ciudades, la 
química verde y la bioenergía como aplicaciones que 
contrarresten el cambio climático.  

“Tenemos que partir de nuestras fortalezas e Italia es 
el primero en Europa en calidad y seguridad 
alimentaria, donde es posible intervenir para reducir a 
la mitad la dependencia alimentaria del extranjero”. 


